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Meditación 

Dios le ha dado un nombre: Juan, que significa “Dios se ha 

compadecido”. Es el Precursor de la gran misericordia de Dios, la 

venida de Cristo. Dios en su nacimiento, una vez más, interviene en la 

historia humana y la convierte en historia de la salvación. Alegrémonos 

también nosotros en el nacimiento de Juan.  

Acojamos el día de la visita de Dios. Son muchas las visitas que nos 

hace el Señor en nuestro caminar hacia el Padre. Dios grande y santo 

viene a nosotros, pecadores indignos. Viene no para aniquilarnos, 

como lo hizo en otro tiempo: diluvio, Sodoma, Gomorra…, sino para 

librarnos, para darnos sus dones y gracias con los cuales progresemos 

en la virtud, en la vida interior. No se contenta simplemente con ocupar 

nuestro lugar y con expiar nuestros pecados, abandonándonos 

después a nuestra suerte, sino que viene muchas veces con sus 

visitas, con sus dones y sus avisos. Quiere levantarnos hasta Él 

mismo, nos incorpora consigo, nos comunica su propia vida y nos 

vivifica… Emplea también a veces sus intermediarios, sus 

precursores… 

La figura del Bautista, el precursor, en estas vísperas ya de la Navidad, 

sigue llamándonos a una conversión que abra nuestros corazones al 

Señor que viene, que quiere venir más dentro de nuestras vidas.  

Reconociendo que somos pecadores, y que necesitamos 

absolutamente al Salvador, cantamos en Vísperas, en la antífona del 

Magníficat: “¡oh Emmanuel, Rey y Legislador nuestro, Expectación y 

Salvador de las gentes! Ven, a salvarnos, Señor, Dios nuestro”. 
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1º Lectura: Ml 3,1-4.23-24” He aquí que yo envío a mi mensajero” 
Salmo: 24” Descúbrenos, Señor, al Salvador” 
 
 

Evangelio                         Lc 1, 57-66 

Prelatura de Moyobamba 

Por aquellos días, le llegó a Isabel la hora de dar a luz y tuvo un hijo. 

Cuando sus vecinos y parientes se enteraron de que el Señor le había 

manifestado tan grande misericordia, se regocijaron con ella. A los 

ocho días fueron a circuncidar al niño y le querían poner Zacarías, 

como su padre; pero la madre se opuso, diciéndoles: «No. Su nombre 

será Juan». Ellos le decían: «Pero si ninguno de tus parientes se 

llama así». Entonces le preguntaron por señas al padre cómo quería 

que se llamara el niño. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su 

nombre». Todos se quedaron extrañados. En ese momento a 

Zacarías se le soltó la lengua, recobró el habla y empezó a bendecir 

a Dios. Un sentimiento de temor se apoderó de los vecinos, y en toda 

la región montañosa de Judea se comentaba este suceso. Cuantos 

se enteraban de ello se preguntaban impresionados: «¿Qué va a ser 

de este niño?» Esto lo decían, porque realmente la mano de Dios 

estaba con él. 

 

 

 

 

“Miren que estoy a la puerta y llamo, dice el Señor; si alguno oye mi 

voz y me abre, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo” 


